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¡Sé lazo de unión y fraternidad!

El Evangelio es el camino.

La 
misericordia 

de Dios 
Padre



Señor, dame la gracia de escuchar tu voz 
y poder seguirla con amor.

Esta es una  
sugerencia.

Alguno de los 
participantes puede  

hacer la oración, por 
turnos o 

voluntariamente.

Oración para ponernos en  
presencia de Dios.



DEL SANTO EVANGELIO

Palaba de Dios.

“Éste recibe a los pecadores y come con ellos”. Jesús les dijo 
entonces esta parábola: “Un hombre tenía dos hijos, y el menor 
de ellos le dijo a su padre: ‘Padre, dame la parte de la herencia 

que me toca’. Y él les repartió los bienes.

En aquel tiempo, se 
acercaban a Jesús los 

publicanos y los 
pecadores para 

escucharlo. 
Por lo cual los fariseos 

y los escribas 
murmuraban entre sí:



Palaba de Dios.

No muchos días 
después, el hijo menor, 
juntando todo lo suyo, 

se fue a un país lejano y 
allá derrochó su 

fortuna, viviendo de 
una manera disoluta. 

Después de malgastarlo todo, sobrevino en aquella región

una gran hambre y él empezó a padecer necesidad. 

Entonces fue a pedirle trabajo a un habitante de aquel país, 

el cual lo mandó a sus campos a cuidar cerdos. Tenía ganas 

de hartarse con las bellotas que comían los cerdos, 

pero no lo dejaban que se las comiera.



Palaba de Dios.

Se puso entonces a reflexionar y se dijo: 
‘¡Cuántos trabajadores en casa de mi padre tienen pan de 

sobra, y yo, aquí, me estoy muriendo de hambre! 

Me levantaré, volveré a mi padre y le diré:

´Padre, he pecado 
contra el cielo y 
contra ti; ya no 

merezco llamarme 
hijo tuyo. Recíbeme 
como a uno de tus 

trabajadores’



Palaba de Dios.

Enseguida se puso en camino hacia la casa de su padre. 
Estaba todavía lejos, cuando su padre lo vio y se 

enterneció profundamente. Corrió hacia él, y echándole 
los brazos al cuello, lo cubrió de besos. 



Palaba de Dios.

El muchacho le dijo: 
‘Padre, he pecado contra 
el cielo y contra ti; ya no 
merezco llamarme hijo 
tuyo’. Pero el padre les 

dijo a sus criados:

‘¡Pronto!, traigan la túnica más rica y vístansela; pónganle un 
anillo en el dedo y sandalias en los pies; traigan el becerro 

gordo y mátenlo. Comamos y hagamos una fiesta, porque este 
hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y 

lo hemos encontrado’. Y empezó el banquete.



Palaba de Dios.

El hijo mayor estaba en el campo y al volver, cuando se 
acercó a la casa, oyó la música y los cantos. Entonces 
llamó a uno de los criados y le preguntó qué pasaba. 

Éste le contestó:

‘Tu hermano ha 
regresado y tu padre 

mandó matar el 
becerro gordo, por 
haberlo recobrado 

sano y salvo’. 
El hermano mayor se 

enojó y no quería 
entrar.



Palaba de Dios.

Salió entonces el padre y le rogó que entrara; pero él 
replicó: ‘¡Hace tanto tiempo que te sirvo, sin 

desobedecer jamás una orden tuya, y tú no me has dado 
nunca ni un cabrito para comérmelo con mis amigos! 

Pero eso sí, viene 
ese hijo tuyo, que 

despilfarró tus 
bienes con malas 

mujeres, y tú 
mandas matar el 
becerro gordo’.



Palaba de Dios.
Pero era necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque 

este hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a la vida, 
estaba perdido y lo hemos encontrado’.”

El padre repuso: 
‘Hijo, tú siempre 
estás conmigo y 
todo lo mío es 

tuyo. 



Mediten lo que Dios les dice en el Evangelio

La misericordia de Dios Padre.

Promover que la

comunidad haga

y comparta 

espontáneamente  

su reflexión.

Dios está siempre 
esperando a sus hijos 

que se han descarriado, 
que han abandonado el 

camino del amor. 
Dios sabe que 

necesitamos de Él, que 
somos débiles y, 

nos alejamos. 



Promover que la

comunidad haga

y comparta 

espontáneamente  

su reflexión.

Después de experimentar la terrible soledad y 
tristeza, no nos queda más que regresar a Dios que 
nos aguarda con los brazos abiertos porque es un 

Padre que no se cansa de amarnos.



Dios nos espera después 
de que le hemos 

ofendido, no como 
alguien que nos 

castigará, sino como 
alguien que está a la 
espera para decirnos:

«No te preocupes, te perdono». Conociendo esta actitud 
divina, la confesión se vuelve una oportunidad para 

encontrarse con la persona que nos ama y lo dio todo 
por nosotros, en lugar de algo tedioso y sin sentido. 



Hoy, Cristo nos 
invita a nunca 

perder la 
confianza en su 

misericordia 
omnipotente

porque no hay nada más grande que el amor que 
Dios nos tiene, siempre en actitud de perdón 

porque conoce nuestra debilidad mejor que nadie.



Y el Papa comenta sobre
La conversión.

«El amor del Señor es más grande que todas nuestras contradicciones (…) 
Abrazó al hijo pródigo, abrazó a Pedro después de las negaciones y nos abraza 

siempre, siempre, siempre después de nuestras caídas ayudándonos a 
levantarnos y ponernos de pie. Porque la verdadera caída –atención a esto–

la verdadera caída, la que es capaz de arruinarnos la vida es la de permanecer 
en el piso y no dejarse ayudar. Hay un canto alpino muy lindo que van cantando 

mientras suben la montaña: “En el arte de ascender, la victoria no está en no 
caer, sino en no permanecer caído”. No permanecer caído… 

La mano para que te alcen. No permanecer caído.»
(Homilía de S.S. Francisco, 26 de enero de 2019).



Diálogo con Cristo.

Esta es la parte más importante, hacer una breve oración personal…  
platicar con mucho amor con Aquel que nos ama.

Padre bueno y misericordioso digno de alabanza y adoración;                         
hoy te doy gracias por tu amor tierno y compasivo porque
perdonas mis faltas y las apartas de tu vista
sin que ellas disminuyan tu amor por mí.

Hoy quiero suplicarte una gracia especial,
concédele a mi corazón el poder comprender
la debilidad de mis hermanos, el entender
que aquellos que me han herido tal vez
también estaban heridos que no podían
dar lo que no tenían, por inmadurez o ignorancia.

Dame, mi Dios, un corazón tolerante,
comprensivo y misericordioso como el tuyo.

Señor, dame la gracia de amar con tu corazón.



Respondan a la inspiración recibida con

un propósito personal, el que más amor implique. 

O pueden vivir lo que se sugiere a continuación.

Ir a una iglesia y 
hacer un acto de 

arrepentimiento o 
contrición y buscaré 

acercarme a la 
confesión. 

Se puede  
compartir 
y/o sugerir  

otro 
propósito.



ESTASEMANA

En comunidad llevamos a nuestro prójimo a Dios. 
¿Somos misericordiosos como Él? ¡Anótalo!

Compartir 
sugerencias 

para concretar  
una actividad 

comunitaria.

Y COMPARTAN en el chat lo que van hacer...
¡Somos comunidad!

El Evangelio nos dice: “Tu hermano estaba perdido y lo 
hemos encontrado”. 



Terminen con una acción de gracias.

a Ti queTedamos gracias, Señor,por todos tus beneficios, 
vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.

Jesucristo creemos en Ti,  
Haznos apóstoles de tu Iglesia.

Virgen de Guadalupe, Madre de la Iglesia.  
Ruega por nosotros.
En el nombredel Padrey del Hijo y del EspírituSanto.Amén.



Comparte tus comentarios.

52+8183680037 info@cefasmx.org
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Este recurso da sugerencias para una reflexión comunitaria, 

familiar o personal, sin ningún fin de lucro.

Contenido recuperado en: www.regnumchristi.org.

Actualizado por equipo editor de CEFAS.

Las imágenes son de la red.
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